
tros paniaguados y amigos! Afortunada-
mente para nosotros los wiiemos, desgra-
ciadamente para vosotros, os distinguís 
por no tenorios. 

Por esta razón mas resalta, en el agra-
vio t>i público contribuyente, el conjuu-
to de todos los beneficios hechos á uno 
solo. Como esto es cuestión de estómago, 
cada uno deposita en él, las sustancias 
que están ©n relación directa á sus fuer-
zas digestivas. De, aqui, que si nosotros 
fuesemos apegados á ciertas reglas de 
etiqueta cancilleresca, podríamos reclamar 
de V. Sr. Márquez Navarro, las conside-
raciones exigidas, por los ?*eis grados de 
diferencia gerárquica,;; que nos ha reco-
nocido superir á V., una corporacion ofi-
cial con carácter público por Y. presi-
dida. 

Una afirmación y una pregunta hace 
en su notabilísimo y hábil trabajo el ar-
ticulista á quien nos referimos: es la 
primera, la de que ha visto el público, 
como ha publicado, )ue ha dado en 
llamar su cuenta de administración mu-
nicipal, y es la segunda, para que le di-
gamos si pueden hacer lo mismo y estáu 
dispuestos á verifica:lo los Ayuntamien-
tos antecesores. 

Pues bien: a la afirmación podemos de-
ciros y probaros, que eso que habéis pu-
blicado, ni es cuenta municipal ni nada 
con olio justificáis- esy, que llamais cuen-
ta municipal, está coloc-tda en un circulo 
de hierro que tiene por yantas iuespug-
nabies, las potentes é íu vencibles por hoy 
derramas gubernamentales; y á la pregun-
ta; que todos los Ayuntamientos, absolu-
tamente todos pueden h¿cer lo propio que 
habéis hecho, y el qué parece que mas 
directamente pretendáis aludir por mi con-
ducto, ha estado, escá y estará siempre 
dispuesto á preseut.; r • > que vosotros no 
habéis presentado. 

Terminamos nuestro ya pesado trabajo 
y justo es, que haiúeudo tan mal inver-
tido el tiempo, veamos si algún práctico 
y beneficioso resultad.» podemos conse-
guir para los habitan tes de este térmi-
no, dirigiendo una a ; vertencia á los se-
ñores asociados de U Junta municipal co-
mo repartidora deeon-umos, para que se 
fijen mucho, en e*e proyecto de reparto 
quo han firmado; por que a tiempo están, 
en el juicio de agravios, para rectificar sus 
cometidos errores, que ios hay sin ser po-
cos y que pueden fcer e mucha transcen-
dencia, por la razón do que cuando produ-
cen perjuicio, hay que guardarse del per-
judicado; asi corno cuando sr cometen és-
tos errores y mayores para producir ge-
nerales beneficios, poco y mas que poco 
nada debe temerse de los beneficiados. 

Y Y. Sr. Alcalde, »pártese de esa sen-
da que le han trazado, de responsabili-
dades por arriba, re*ponsabilidades por 
abajo, v dedique e s energías y esos 
trabajos, á buscar resoluciones firmes, con 
las que encuentren trabajo; «sos pobres 
obreros que si llevan camisa por enci-
ma, es por que !<•>> falta el alimento por 
debajo, reflexione también las cuotas de 
ese reparto, pata q>.».-•« queden tranquilos 
«n el bolsillo los cuartos; que si al Te-
soro interesa recibir oí cupo señalado, 
no por eso hemos i • permitir que sin 
habitantes para darlo>, i*u-u<oiten los in-
dividuos que Dio.-. qui^o darnos; de-
jen é) padrón í.rM.quü" y no intenten 
mistificarlo, que p< a falta nos hace por 
que solo* bastante^ e<(aiu«>y; repartas® lo 
que se pueda y s-'^rivnt* so le pone 
•al gato, que no es animal dañino ni pue-
•de á nuestros hijos privarlos, del disfru-

ganaron; arroje escrúpulos de monja y 
desatienda mandatos; busque en el pue-
blo apoyo, por esa forma ganado y to-
dos le quedaremos por ose motivo obli 
gados; á reconocer con justicia los favo-
res dispensados; á solicitar del Altísimo, 
retire de su pensamiento lo que pueda 
hacer de malo, para qua todos sus ene-
migos queden por este medio desarma-
dos, y tengan que reconocer que estabau 
equivocados; demuestre al mundo ente-
ro, quo estuvo mal aconsejado; que sus 
obras fueron producto, de un sentimiento 
estraño; que no volverá á coger, para otro 
desaguisado; que ofrece arrepentimiento, 
para nunca parecer malo, y encomiende á 
Dios su alma para no hacer como este, otro 
reparto. 

Lorenzo Lidueña. 

¡VIVA ESPAÑA! 

E l telégrafo nos fin uncía la muer-

te del cabecilla filibustero Anton io 

Maceo, y España entera rebosa en jú-

biio al conocer este suceso cuya in-

fluencia en la campaña de Cuba es 

innegable . 

Maceo fué el enemigo mas temi-

ble que tuvo nuestra causa; su pres-

t ig io entre la raza tie color era gran-

dísimo; sus cualidades de guerrille-

ro admirables; su valor y su auda-

cia superiores á toda ponderación; por 

esto al morir, se puede afirmar que 

desaparece el brazo del filibustel'ismo, 

cuya desorganización comienza á ma-

nifestarse ya de un modo visible, pa-

ra bien de nuestra angust iada pátria. 

No podemos recordar el combate 

en que lia sido derrotado y muerto 

el supuesto general cubano por el co-

mandante Cirujeda, sin que se exal-

te nuestro sentimiento patriótico, y 

nos haga esclamar con el delirio del 

entusiasma: 

¡Viva España! 

¡Viva la integridad de la nación! 

¡Viva el Ejército invencible que la 

defiende! 

te de lo suyo, pus que padres lo 

POR LAJUSTICIA 

No somos, ciertamente, nosotros los 

l lamados á terciar en <».! gran debate, 

que en la actual idad ocupa la atención 

públ ica; nos referí mus <*> I efecto produ-

cido en la prensa independiente y pue 

blo de Madr id , con motivo del auto de 

sobreseimiento dictado por la sala cuar-

ta de aquel la Aud ienc ia . 

La modestia que nuestra humi ldad 

nos impone no ha de ser obra para que 

dejemos de comunicar á. nuestros lec-

tores, los pensamientos que tai suce-

so nos sugiere, si o que entren para 

nada en nuestro án imo , las afec-

ciones é intereses políticos de n i ngún 

partido y mucho menos las grose-

ras rencillas personales. 

Nosotros, á la manera que el as-

trónomo, solicitado por el estudio de 

fugaz meteoro', diríje su atención á 

la inmensidad de los espacios, asi, su-

gestionados por tal suceso dir i j imos 

n uestra co n s i '1 e ra cióu ;il estado polí-

tico-social en que vivimos; u si he-

mos de decir ia verdad de lo que pen-

samos, nada ha lagüeña , por cierto es 

esta verdad. En primer lugar , en-

contramos como cosa corriente y por 

to los acepta la la neeesida I del or-

den como base fundamenta l de toda 

sociedad humana , es decir que sin 

orden, la sociedad no puede existir, 

y destruida, los hombres volverían á 

su estado pr imit ivo; esto e-;, á ser 

una ñera mas en el orden zoolóiñ-

co, disputando su guar ida al oso y 

el t igre, y ser, desdeñando en sus 

festines el suculento manjar de la car-

\ ne de sus semejantes, vencido ó ca-

zado. Entendemos que no habrá or-

ganismo a lguno, llámese como quie-

ra que tenga por misión, llevar al 

hombre á tal estalo; y por consi-

guiente, que la proclamación de-

principio que establece la necesidad 

del orden, como condicion, sme qua 
• ii07i para la existencia y progreso de 

| to la sociedad, es común á todos los 

piv-gramas polítieos y sociales. 

¿Sentado lo expuesto, como verdad 

indiscut ible, pasemos á relacionarlo 

con otro orden de consideraciones. En 

toda sociedad existen dos clases de in-

tereses: los generales y los particu-

lares; el respeto absoiuto de aqnellos, 

y la realización de estos, harmoni-

zados entre si y garantidos por el 

poder de todos, es lo que const i tuye 

y determina el orden social, y hace 

posible la vida de toda entidad ci-

vil y política; pero como todo orga-

nismo necesita un medio donde rea-

lizarse, puss otra cosa seria tan ad-

surda, como admit i r un contenido sin 

continente, y no un medio cualquie-

ra si no el solo apropiado á la na-

turaleza del contenido, como ;o es «1 

agua al pez, el aire al ave etc. sin 

que esté en nuestra mano el variar-

lo; por esta también verdad, cabe pre* 

gun t a r ¿cual es el medio único don-

de el orden social puede realizarse? 

Senci l la es la contestación, si el ór-

| den social representa la harmonía de 

3 los derechos de cada uno de los aso-

¡ ciados con los derechos .ie todos, 

f esto solo puede concebirse dentro de 

Ila idea de Just ic ia , y por consiguien-

, te, es de necesidad concluir que la 

í Just ic ia , es e! único y solo medio don-

5 de se realiza el orden social. Es pues 

jj la Just ic ia el sancta santorum de toda 

| sociedad, por medianamente que esté 

' consti tuida: atentad ¿e l l a , y oiréis el 
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